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Estudio bíblico de apoyo para hacer la Lectio Divina

Solemnidad de la Inmaculada Concepción de la Santísima Virgen María

¡Qué hermosa eres María!
Santificada en el amor desde tu concepción
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Agnolo Brozino, detalle de “La sagrada Familia” (1550) - Kunsthistorisches Museum, Viena
“Tú eres toda hermosa,

¡oh Madre del Señor!;

Tú eres de Dios gloria,

la obra de su amor” 
(De la Liturgia)

P. Fidel Oñoro, cjm
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Lucas

1, 26-38

26En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, 27a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la estirpe de David; la virgen se llamaba María.

28El ángel, entrando en su presencia, dijo: 
«Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.»

29Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquél. 30El ángel le dijo: 
«No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios.    

31Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre  

Jesús. 32Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará 
el trono de David, su padre, 33reinará sobre la casa de Jacob para 
siempre, y su reino no tendrá fin.»

34Y María dijo al ángel: 
«¿Cómo será eso, pues no conozco a varón?»

35El ángel le contestó: 
«El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá 
con su sombra; por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. 
36Ahí tienes a tu pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha concebido 
un hijo, y ya está de seis meses la que llamaban estéril, 37porque para 
Dios nada hay imposible.»

38María contestó: 
«Aquí está la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.»

Y la dejó el ángel.
“Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo” (v.28)
“Como un hijo alza los ojos al rostro de su mamá y, viéndolo sonriente, olvida todo miedo y todo dolor, así nosotros, volviendo la mirada a María, reconocemos en ella la "sonrisa de Dios", el reflejo inmaculado de la luz divina; encontramos en ella nueva esperanza incluso en medio de los problemas y los dramas del mundo”. Así se expresaba el Papa Benedicto XVI el 8 de diciembre de 2008 con motivo de la solemnidad de la Inmaculada Concepción.
Celebramos hoy la victoria del amor que ha dotado de singular belleza --la belleza de la santidad--, a la santísima Virgen María. Por eso hoy le decimos con toda la Iglesia: “Tú eres toda hermosa, ¡oh Madre del Señor!”. Es el reflejo de la luz divina el que se asoma en su persona entera. En su rostro se anuncia un mensaje y este mensaje es Jesús por quien dio su vida entera y por quien fue hecha inmaculada; ella “fue preservada del pecado por nosotros, por todos, como anticipación de la salvación de Dios por todo hombre”. En el terreno de su historia personal el mal fue vencido hasta la raíz, como había prometido el Señor en Gn 3, 15: 
“Enemistad pondré entre ti y la mujer,

entre tu linaje y su linaje:

él te pisará la cabeza

mientras acechas tú su calcañar”.

El Evangelio que la Iglesia nos propone leer hoy nos invita a entrar a fondo en la “llena de gracia”, en la obra que Dios realiza en María y por medio de María. En esta solemnidad tan bella y significativa para nuestras comunidades latinoamericnas, vamos a darnos la oportunidad de contemplar, con mucha tranquilidad, con admiración y gratitud, la manera como Dios se inclina hacia la persona de María y de qué manera ella entra en relación con él.

Sonará extraño, pero en esta ocasión vamos a leer solamente un verscíulo, el v.28 del relato de la anunciación, donde Dios por medio de su mensajero le dice: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo”.

Éste, que llamamos “el saludo del Ángel” y que recitamos con con frecuencia en nuestra oración del Ave María, está compuesto de tres elementos: 
· Primero, una exhortación a la alegría: “Alégrate".

· Segundo, una calificación que indica el tipo de relación que se establece entre Dios y María: “Llena de gracia”.

· Tercero, una promesa de Dios la ayudará: “El Señor está contigo”.

Escuchemos la Palabra que el Señor en este día nos trasmite en cada una de estas palabras.

1. “Alégrate”: una vida destinada a alcanzar la plenitud
María es invitada a alegrarse, o mejor aún, a regocijarse (“Chaire”, se dice en griego). Si es verdad que el polo opuesto, la tristeza, es generada por una carencia, una pérdida o algo no logrado, la alegría –en cambio- es una de las emociones más vibrantes e íntimas de una persona en cuanto expresión de plenitud.
Este llamado a la “alegría” es la verdadera portada del Evangelio:
· Como ha ocurrido con Zacarías y su entorno, a quien el anuncio lo “llenará de gozo y alegría” (Lc 1, 14).
· Como acaba de ocurrir con Juan bautista, quien al percibir la presencia de Jesús y María, “saltó de gozo” en el vientre de Isabel (1, 42).

· Como ocurria con los pastores, los primeros en recibir la buena noticia del nacimiento del Salvador: “Les anuncio una gran alegría” (2, 10).

Notemos en los tres pasajes que el Mensajero del Señor siempre es mensajero de alegría, incluso pareciera ser el mismo (aunque no es explícito en la tercera cita).

Y así en adelante, en el anuncio del Evangelio, ocurrirá con los discípulos (6, 23; 10, 17. 20; 19, 37), las multitudes (13, 17), los pecadores convertidos (19, 6) y hasta el mismo Padre Dios (15, 5. 32) y Jesús (10, 21). La expresión será el broche de oro de todo el Evangelio cuando se narre el día pascual: “Y (los discípulos) volvieron a Jerusalén llenos de alegría” (24, 52).
¿Qué puede causar tanta alegría en María?

Evidentemente no se trata de una alegría cualquiera sino de aquella que es causada por la presencia y la obra que Dios realiza en la persona de ella. 

El cómo se genera esta alegría evangélica lo podemos apreciar en la lógica interna de las bienaventuranzas, esto es, 
(a) cuando Dios entra la vida de uno actuando de forma concreta, 
(b) uno experimenta un estado de plenitud (lo que llamamos comunmente “felicidad”),

la cual es verificada también por otros,
(c) ya que se expresa externamente: una explosión personal de gozo o en otros signos que los demás también pueden percibir en uno. 
Es el caso de María. Ella misma lo describirá en estos términos: 
(c) “Se alegra mi espíritu en Dios mi salvador… 
(a) porque ha puesto los ojos en la pequeñez de su esclava…
(b) desde ahora, todas las generaciones me llamarán bienaventurada” (Lc 2, 47-48).
En realidad no es un saludo
Por lo anterior, vemos que el “Alégrate” no es el equivalente de un “hola”, “yo te saludo”. Anunciar la alegría es parte del mensaje y, al mismo tiempo, se espera que el mensaje genere esta reacción en quien lo escucha.

El término “Alégrate” está en plena correspondencia con la naturaleza de la misión de María y con lo que Dios obra previamente en ella para el cumplimiento de esta misión. Entonces el “Alégrate” tiene que ver con todo lo que sigue en el relato de la anunciación. Por eso se puede decir que todo lo que el Ángel le anuncia es causa de regocijo para María como persona y para toda la humanidad.

Con la alegría Dios se toma en serio a María

El alegrarse es un signo de transformación de la persona entera. Dios no viene al encuentro de María para involucrarla en su plan de salvación. No es una persona “utilizada” instrumentalmente por Dios para un servicio, ni ella tampoco llevará a cabo el servicio como una imposición externa, el llamado a la alegría indica claramente que María participa de forma personal e intensa en la misión recibida. 

La realización de María en todas sus dimensiones, como persona, como mujer, como isarelita, su caminar con Dios, cuenta en la misión que le es confiada, en ella se unifica y desde ella se despliega.
Precisamente la historia personal de María con Dios es lo que enseguida se explicita.

2. “Llena de gracia”: una dinámica de amor generada desde la raíz de la existencia
El motivo de la alegría de María es el amor de Dios –¡y de qué manera!- por ella.

Como en la anterior, aquí el Ángel usa una sola palabra en griego: “Kecharitomene” (la “ch” aquí como en el “chaire” suena como una “j” española). Es tan denso el término que en español necesitamos de tres palabras: “llena de gracia”. ¿Qué quiere decir?
El nombre nuevo que Dios le da a María

Lo normal habría sido que se pronunciara en este momento el nombre de María. Dios en cambio no la llama por el nombre conocido sino haciendo referencia a una cualidad particular de ella.

Que el mensajero divino se dirija a María con un título que sustituye el nombre sólo tiene un antecedente bíblico, Gedeón (cf. Jueces 6, 12); no hay más en el Antiguo Testamento y en el Nuevo Testamento Dios sólo lo hace con María.

En la raíz de la vida no estuvo el pecado sino el amor
El término con el que Dios califica a María, “Kecharitomene”, proviene de una forma verbal (que se ha vuelto adjetival; disculpen si esta vez les complico los términos), por lo tanto hace referencia a una acción que Dios ha hecho en María. El verbo “charitóo” significa hacer bella o encantadora a una persona. Es lo que se afirma que Dios ha hecho en María (el sujeto del verbo es Dios). 
Desde entonces esta obra sigue vigente hasta el presente (es lo que connota un verbo en participio perfecto). Un ejemplo nos puede servir para entender mejor: es lo mismo que ocurre con el término que Isabel le dirige un poco más adelante a María en Lc 1, 42, donde la expresión “Eulogemene” (también en participio perfecto pasivo) se traduce como “Bendita”, es decir, Dios te ha bendecido (se refiere al hacerla madre del Hijo de Dios) y en ese estado de bendición permaneces. Veamos ahora lo que ocurre preciesamente en el “Kecharitomene”.
Dios te mira personalmente y te elige con amor
La acción de Dios en la persona de María es específica: “Dios te ha hecho agraciada”. Notemos una vez más que se trata de algo más que un saludo, se trata del tipo de relación que Dios establece con María.

Que María es agraciada a los ojos de Dios significa:

(1) Que el amor, la benevolencia y la complacencia de Dios se encuentra en ella; que en su personalidad no hay carencia, que ella ha sido llenada de un amor tal como ningún otro humano lo ha podido recibir hasta ahora. El Ángel le dice a María que puede estar segura del amor de Dios por ella.

(2) Que el ser amada por Dios de esta manera, no es el resultado de sus méritos ni de su comportamiento previo ante Dios, sino de la obra de Dios: “¡Dios te ha hecho así!”. El Ángel le inculca a María que ella puede terner plena certeza de que lo que ella es proviene completamente del don de Dios que la ha amado tanto.
(3) Que en este amor fundante de su existencia ella es elegida para formar parte del plan de salvación. El Ángel le está dicendo a María que el amor de Dios es en ella una fuente inmensa e inagotable que irá más allá de sí misma. 

Y todo esto en una sola palabra (“Kecharitomene”) que en español se dice en tres: “llena de gracia”. Dios ha intervenido en la existencia de María, la ha creado de tal manera que su amor y su benevolencia están dirigidos hacia ella como no lo ha hecho con ninguna otra criatura. 
Sólo María es la “Llena de gracia”, la única que sido creada así, completamente llena, colmada, impregnada hasta lo más profundo de su ser por el infinito amor de Dios. Esta es la característica más destacable de la personalidad espiritual de María y permanece como el nombre (que en la Biblia es la característica de la persona) que Dios le dio y como quiere que la descubramos.
3. “El Señor está contigo”: la promesa de la fidelidad primera de Dios

El amor primero de Dios es también su fidelidad primera. Quien ama se compromete. El Dios que elige también ayuda, porque Dios no llama a nadie para el fracaso. Esto es lo que hace Dios con María cuando el Ángel pronuncia la tercera parte de la salutación: “El Señor está contigo” (en griego: “ho kyrios meta sou”). Esta frase explicita el rol de María en el plan de salvación y el poder de Dios que lleva su obra hasta la cumbre.
Una promesa excepcional
El “Yo estaré contigo” encierra una promesa que, en la Biblia, siempre proviene de Dios y de ningún otro. Consiste la declaración de compromiso de que no abandará jamás a aquel que llama.  El es piso que sostiene una vocación. 

Esta promesa resulta tener tintes excepcionales en el caso María. Es lo que se descubre cuando se observa el conjunto de la Sagrada Escritura. Repasemos los dos contextos bíblicos de la expresión para que lo apreciemos mejor.
El primer contexto bíblico de la expresión “El Señor está contigo” es el de la alianza: “Yo soy vuestro Dios, vosotros sois mi pueblo”. Puesto que este tipo de relación requiere de presencia y asistencia oportuna, Yahvé se presenta como aquel que está en medio de su pueblo; de ahí se comprenden las variantes del nombre divino, como: “Yo soy el que soy (o está) o “Dios-con-nosotros”.
El segundo contexto bíblico es el del envío, por parte de Dios, de servidores de su plan de salvación. Con frecuencia cuando Dios llama a alguien a su servicio, le promete su respaldo incondicional: “Yo estaré contigo”. 
Ahora bien, cuando se comparan los relatos vocacionales con el de la vocación de María, que es al mismo tiempo de anuncio de un nacimiento que se salta las reglas de la naturaleza, salta a la vista una gran novedad. Veamos.
· En primer lugar, los casos en los que se le dice al vocacionado “El Señor está contigo” (Josué en Ex 3, 12; Josué en Jos 1, 5; Jeremías en Jer 1, 8), estas personas no son llamadas para engendrar a un niño, como sí ocurre con María. Ni siquiera es el caso de Mt 28, 20, donde Jesús le promete a sus discípulos que estará con ellos hasta el fin del mundo: la promesa no tiene que ver con un nacimiento.
· En segundo lugar, los casos en que Dios anuncia el nacimiento (en circunstancias extraordinarias, ya que hay una imposibilidad biológica) de un niño destinado a colaborar en el plan de salvación, nunca se le dice a quien lo va a engendrar: “el Señor está contigo” (es notable esta ausencia: Gn 16, 11; 17, 19; 18, 10. 14; Jc 13, 5; Is 7, 14). Es llamativo también que en el Nuevo Testamento los respectivos anuncios a Zacarías (Lc 1, 13) y José (Mt 1, 21) tampoco estén acompañados de la promesa “El Señor está contigo”. 
Como podemos ver, dentro de los parámetros señalados, sólo María recibe esta expresión de ayuda de parte de Dios.

¿Por qué María es excepcional?
Porque su tarea también es excepcional. Su caso es único. En María el llamado personal y el anuncio de la concepción y nacimiento del Hijo de Dios están unidos de forma inédita. Su elección no tiene antecedentes: ella y sólo ella ha sido llamada para ser Madre del “Hijo del Altísimo” (1, 32), a quien Dios enviará como Mesías definitivo (“le dará el trono de David su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin”, 1, 32) para dar a todos plenitud de vida y salvación. Esto no tiene antecedentes ni tampoco se volverá a repetir.

La razón de ser de la expresión “El Señor está contigo”, se clarifica en el diálogo que sigue al anuncio de la tarea: “Concebirás y darás a luz un Hijo, a quien podrás por nombre Jesús” (Lc 1, 31). Entonces María, consciente de su incapacidad para llevarla a cabo, pregunta: “¿Cómo será esto posible, si no conozco varón?” (1, 34). El Ángel retoma la promesa “El Señor está contigo”, diciendo cómo ocurre en este caso: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder el Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que va a nacer será Santo y le llamarán Hijo de Dios” (1, 35).

Entonces, el anuncio “El Señor está contigo” se refiere a la manera como María concibe virginalmente a su Hijo y se convierte para siempre en la Madre del Hijo de Dios gracias a la ación del Espíritu Santo, o sea, del poder creador de Dios. La tarea es acoger con confianza esta acción divina en su ser.
Dios sabe preparar el terreno de su obra

Por medio de esta obra Dios en persona entra en contacto con su pueblo y con la humanidad entera. Por eso todo lo que Dios hace en aquellos a quienes llama y promete su presencia y asistencia es una preparación de su obra. Es precisamente lo que ocurre en María.
(1) “El Señor está contigo” es una presencia/asistencia que va más allá de la persona.

Con su asistencia personal a María, a quien ha elegido, Dios viene en ayuda de su pueblo. En todos los casos en que Dios promete estar con alguien, ello no ocurre como un simple favor personal y exclusivo sino en función de su intervención histórico-salvífica en medio de su pueblo, así como con Moisés en el éxodo o los profetas en la conversión del pueblo. El interés de Dios por la salvación de su pueblo es el trasfondo en el cual María ejercitará su rol específico y por el que ella misma es salvada.

(2) “El Señor está contigo” es una presencia/asistencia que capacita para la misión.

Dios no llama a nadie para el fracaso. Con su asistencia personal a María, el Dios que da la tarea también da la capacidad para realizar lo que le pide. Fue también el caso de Moisés y de Josué, el éxodo y la posesión de la tierra no habría sido posible sin Yahvé no hubera estado con ellos; ni tampoco Jeremías ni los demás profetas habrían podido animar a un pueblo que había perdido la fe. Todos ellos, cuando fueron llamados, se percataron de su debilidad, pero Dios les tendió la mano.
(3) “El Señor está contigo” es una presencia/asistencia para toda la vida.

Si volvemos a mirar los textos bíblicos notaremos otro detalle: todas las personas que reciben la promesa “Yo estaré contigo”, comprometen su vida entera en la misión. Moisés murió en la misión, Josué igualmente y ni se diga de los profetas. En el caso de María sucede lo mismo: ella es llamada a ser Madre y no es madre únicamente en la gravidez y el parto, se es de ahí en adelante y para el resto de la vida.

Entonces, el “Señor está con ella” acompañándola en las diversas etapas de su relación con su hijo Jesús, cumpliendo allí el rol que le corresponde. En su concepción, gestación y el parto; en su infancia, en su juventud, en su ministerio, en su muerte y en el tiempo de la Iglesia que anuncia al Resucitado por el poder del Espíritu, la maternidad de María va cumpliendo una nueva misión.
Pero… 
Si con lo anterior constatamos que María está al nivel de las grandes vocaciones bíblicas, podemos decir ahora que a diferencia de todas las demás la obra que Dios inagura por medio de María en el mundo no tiene parangón: es única e irrepetible, envolvente y permanente. En la plenitud de los tiempos (cf. Gal 4, 4) Dios llamó a María para ser la madre virginal de aquel que es el único nacido como Hijo de Dios y a través de quien Dios quiso permanecer unido de forma inseparable y para siempre a nuestra humanidad. 
Fue en función de esta gran novedad que Dios preparó de forma excepcional el terreno poniéndose al lado de María, asistiéndola como a ninguna otra persona humana en la historia de la salvación.
4.  Hacia la Lectio: Apreciar y reflejar la belleza de Dios
La obra de Dios en María nos remite en última instancia a Dios mismo: todo proviene de él y de él depende.  Como hemos visto en la tercera parte de la salutación, María se caracteriza porque “Dios está con ella”. Si esto es así, entonces donde está María, Dios también está. 
Un ejercicio espiritual en doble carril

Los tres elementos de la salutación nos remiten al descubrimiento de la relación que Dios establece con María, relación que es personal entre ellos pero que se ubica en el marco de un plan de salvación, razón por la cual nos involucra a nosotros.
Es increíble que apenas tres palabras tengan tanto contenido y que esbocen –las tres juntas- las coordenadas de la relación de Dios con María y, en lo que nos compete, con nosotros. No nos extrañe que:

· María no las haya comprendido enseguida: “Ella se conturbó por estas palabras y se preguntaba qué significaría aquel saludo” (1, 29);

· y que el Ángel le haya tenido que repetir la segunda palabra, la central, el que ha sido “llena de gracia”: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios” (1, 30).

Lo mismo ocurre ahora con nosotros, quienes volvemos a ellas para entenderlas mejor, para entender a Dios, para entender a María, para entendernos a nosotros mismos.
Por eso, como María, al volver a escuchar hoy las primeras palabras del Ángel, démonos un tiempo de reflexión, de comprensión, de asimilación y apropiación.
(1) Situémonos ante la obra de Dios con María, con admiración y gozo, agradecidos ante tamaña manifestación del poder de Dios. Alabemos a Dios por que lo que ha hecho en ella es único: entró en su vida de una manera especial y le encomendó la misión de convertirse en la Madre Virginal del Hijo de Dios. 
De manera especial, en la solemnidad de María concebida sin pecado original, apreciamos y celebramos cómo Dios tuvo a bien hacer presente en ella, de manera anticipada, la salvación alcanzada por el misterio pascual de su Hijo crucificado-resucitado, máxima expresión del amor de Dios que nos purifica y nos atrae hacia la comunión total con él entrándonos en el ámbito de su santidad.

(2) Reflexionemos en presencia de Dios sobre nuestra propia vocación y misión. De hecho: “Dios nos ha elegido en él antes de la fundación del mundo, para que vivamos ante él santamente y sin defecto alguno (Santos e Inmaculados), en el amor” (Ef 1, 4). 
Aunque la vocación de María es única, también los tres elementos fundantes de su existencia y de su discipulado nos ayudan a descubrir lo que Dios obra en cada uno de nosotros:

¡Alégrate!

a. El motivo de la alegría es el descubrirnos amados y elegidos por Dios: su “gracia” y su “presencia/asistencia” personal. Ser mirados y llamados por Dios es lo mejor que nos ha podido suceder.
b.  La alegría es el primer signo de la vocación. Cuando no hay alegría nos encaminamos hacia el precipicio de un fracaso. No hay llamada de Dios que no sea en primer lugar un llamado a la penitud de vida.
c. Dios nos llama para una tarea, pero no vivimos solamente en función de ella (la eficiencia): el cómo nos sentimos es también importante para Dios.
d. El volver continuamente sobre la causa de nuestra alegría nos mantiene sensibles y despiertos ante Dios y suscita continuamente un canto de gratitud.

¡Llena de gracia!

a. Dios nos buscó, nos amó y nos confió una tarea porque lo quiso así desde la libertad de su amor. 

b. Dios da el primer paso para entablar con nosotros una relación personal. Su amor primero nos ha prodigado, desde mucho antes de que fuéramos conscientes de ello, detalles de su amor. Reconocerlos es por nuestra parte la primera manera de responderle: la gracia genera gratitud.

c. Dios nos da un nombre nuevo porque su relación con cada uno es única e irrepetible.

d. Nuestra vida está llamada a ser un continuo abrazo de amor con él.
¡El Señor está contigo!
a. El Señor no llama a nadie para el fracaso, ¡todo lo contrario! Por eso nos da la certeza de que nunca nos abandonará.

b. La certeza de su amor y la seguridad de su asistencia nos animan a responder positivamente a su llamado.

c. El Señor pone nuestra sencilla y singular existencia dentro del marco de su plan de salvación: todos tenemos una misión que se comprende dentro de este horizonte. Él espera nuestro servicio (nuestra actitud de “siervos”).

d. Cuando nos sintamos solos o desconcertados o impreparados o incapaces frente a una tarea que nos ha encomendado el Señor, volvamos a escuchar su promesa: “Yo estoy contigo”. Confiemos en él
.

María me dice:
«No temas, hijo, Dios te quiere; 
te ama personalmente; 
pensó en ti antes de que vinieras al mundo 
y te llamó a la existencia para colmarte de amor y de vida; 
y por esto ha salido a tu encuentro, se ha hecho como tú, 
ha llegado a ser Jesús, Dios-hombre, 
semejante en todo a ti, pero sin el pecado; 
se ha entregado por ti, hasta morir en la cruz, 
y así te ha dado una vida nueva, libre, santa e inmaculada»
(Benedicto XVI, 8 de diciembre de 2010)
� En el análisis del texto reconocemos la influencia del P. Klemens Stock, a quien le estaremos eternamente agradecidos por haber sido un gran maestro en el estudio de la Escritura y, en este caso, por ayudarnos a ver más a fondo la primera línea del relato de la Anunciación.





